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«Bienaventurados los m an­
sos, porque ellos recibirán la 
tierra por heredad.. MAT., V, 5.Difícilmente podrem os entender el 

efecto que las palabras citadas 
causarian en sus primeros oyen­

tes, si no hacem os un esfuerzo para apli­
carlas a nuestro tiem po y  a nuestro caso 
particular.

Rodeando al Seflor Jesucristo había en 
aquella memorable ocasión, una multi­
tud compuesta de todas las clases socia­
les, y entre ellos, sin duda alguna, muchos 
fervientes patriotas que juzgaban que el 
camino más expedito y seguro para con­
seguir la independencia de la patria y el 
bienestar nacional, era el de la violencia 
yel odio sin cuartel a los tiranos. ¿No ha­
bla entre sus mismos discípulos uno del 
partido de los fanáticos selotes, los cuales 
estaban dispuestos, en toda ocasión, a la­
var con la sangre de los enemigos cual­
quier ofensa a la religión o a la patria? 
Allí están, multitud de hombres venidos 
«de toda Judea y  de Jerusalem y de la 
costa de Tiro y de Sidón», si Él hubiese 
atizado sus odios contra los romanos ¡qué 
de aplausos hubiera escuchado, pero... 
cuánta miseria y llanto hubiera sembrado 
tambiénl No, Él conoce un camino mejor 
y no (luda en proclamarlo. Su voz augus­
ta retumba en las oquedades del monte 
en que fueron pronunciadas, y a través 
de las edades se extenderá su eco bien­
hechor: -Bienaventurados (esto es, felices) 
los mansos, porque ellos recibirán la tie­
rra por heredad».

Acabado el sermón, las gentes «se ad­
miraban de su doctrina», reconociendo 
que el nuevo Maestro no les ensenaba 
como los escribas, sino con una autoridad 
superior; mas, después de reconocer sus 
méritos y alabarle ampliamente, muchos 
de aquellos oyentes pensaron que ellos 
sabían mejor que Él cómo hay que vivir 
en la realidad...  Aquellas bellas ideas 
eran, al fin y al cabo, irrealizables, según 
ellos, y esa opinión sigue sustentada por 
muchos hoy dia, ignorando que el que las 
pronunció tiene el poder para hacerlas 
una realidad patente en cualquiera que 
confia en Él.

El sentido común dice que el odio, la 
violencia no pueden causar sino otros 
odios y otras violencias; y, sin embargo, 
un falso sentido del honor nos ciega para 
que admitamos como buena la opinión 
de! Conde Lozano en Las mocedades del 
Cid, de Guillem de Castro:

Procure siempre acertarla 
el honrado y principal; 
pero si la  acierta mal, 
defenderla, y no enmendarla.

iDefender con la violencia lo que se 
juzga provechoso, aunque sea desacerta­
do! ¡Qué mezquino pensar y cuántos pe­
sares acarrea! La tuerza bruta, junto con 
el autobombo yel lujo deslumbrador, son 
los medios indicados para ganar la esti­
ma del mundo, y sólo hay que ponerles 
un simple reparo; muchos de los que con­
siguieron imponerse y alcanzar el pinácu­
lo de la gloria por esos medios, los hemos 
visfo caer de repenle cubiertos de ludi­
brio y vergüenza.

Jesús, el Hijo de Dios, nos enseña que 
la mansedumbre es más poderosa que la 
violencia, y que sus electos son mucho 
más benditos y duraderos. La fuerza bru­
ta podrá dominar la materia, pero la man­
sedumbre, yendo junta con la razón, con­
vence la inteligencia y gana el corazón. 
La mansedumbre cristiana no es la ialsa 
humildad del hipócrita, que se reviste con 
la piel de oveja, siendo en realidad un 
lobo; ni es la sumisión bajuna y cobarde 
del que busca su bienestar al amparo de 
otro, ni es fácil que la pueda apreciar el 
mundo, porque es un fruto del espíritu de 
Dios en los creyentes. (Gál., V, 23.) Trate­
mos de señalar sus principales caracterís­
ticas, y que el Señor se digne hacerlas flo­
recer en nuestras propias vidas.

El origen de la mansedumbre se en­
cuentra en aquel cambio de mente que 
produce la conversión. El alma, por un 
efecto de la gracia, contempla su propio 
estado, retratado en las Sagradas Escritu­
ras, y al Dios santo y bueno a quien ha 
ofendido. Esta visión celestial cambia ra­
dicalmente nuestros conceptos respecto 
de nosotros mismos y de Dios, manifes­
tándose en una vida nueva. Nuestra na­

tural altivez y orgullo sufren un rudo gol­
pe al ver y reconocer nuestras faltas como 
lo que ellas son delante de Dios, y la mo­
destia real y sincera, en cuanto a lo que 
pensamos de nosotros mismos, es la pri­
mera indicación de la presencia de la 
mansedumbre en nuestro interior. Luego, 
se traduce en el dominio de nuestra natu­
raleza para someterla confiadamente a la 
voluntad divina, siempre buena y santa; 
contentos de hallarnos en las manos amo­
rosas de nuestro Padre celestial, ni aun el 
infortunio quebranta nuestra firme con­
fianza en su bondad, repitiendo con Job: 
«El Seflor dió, el Señor quitó; sea el nom­
bre del Seflor bendito». Lo demás es la 
consecuencia natural de estos principios. 
En el trato con el prójimo se notará la 
mansedumbre en la suavidad y paciencia 
cristiana, que es la antítesis de! principio 
de Lamech (Oén„ IV, 23 y 24): «Un hom­
bre mataré por mi herida y un mancebo 
por mi golpe».

La mansedumbre cristiana se revela en 
la prontitud para perdonar las ofensas, no 
por debilidad de carácter, como piensa el 
mundo, sino porque asi hemos aprendido 
de Cristo, el modelo perfecto de esta vir­
tud. Como Él debemos combatir el mal, 
luchando con las armas espirituales que 
Él mismo consagró, mostrándonos incom­
patibles con toda violencia y  crueldad, 
sea ejercida por la Inquisición romanista 
o por la dictadura del proletariado ateo, 
por amigos o enemigos. Nada importa 
que el mundo nos tache de desconocedo­
res de la realidad, visionarios, etc. Con el 
corazón seguro en Dios sembraremos el 
bien y gozaremos aun aquí infinitamente 
más que todos los egoístas, y cuando, al 
fin, esta tierra esté purificada del pecado 
por Aquél que hace nuevas todas las co­
sas y hayamos escuchado la bendita bien­
venida: «Venid, benditos de mi Padre, he­
redad el reino preparado para vosotros 
desde la fundación del mundo», compren­
deremos, a la luz de la eternidad, cuán 
poderosa fué esta virtud que el Espíritu 
de Dios hizo germinar, por su Palabra, en 
nuestros corazones.

P a t r i c i o  G Ó M E Z .
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ALGO MAS SOBRE JUAN, II, 4

Tiem po  ha que, como cuidadosamen­
te apuntó Gutiérrez Marín, nos pro­
pusimos, por parecemos de interés, 

hacer unas breves y ligeras consideracio­
nes sobre Juan, II, 4.

Al iniciar tal labor, sólo estuvo en nues­
tro pensamiento el dar a las palabras de 
Cristo, y principalmente a las de María, la 
interpretación que, según nuestro enten­
der, era la más adecuada, dejando que 
otro, dotado de una autoridad de que ca­
recemos, ofreciese una traducción que pu­
diera satisfacer por entero aun al más exi­
gente, y reflejase con exactitud el sentido 
del texto griego.

Gutiérrez Marín, muy digno de loa por 
esto, se aventura a dar una traducción que 
no deja de ser interesante, pero que, se­
gún nuestra opinión, adolece de inexacti­
tud y encierra, además, un sentido des­
pectivo. que no sólo no favorece a Cristo, 
sino que perjudica la verdadera intención 
de sus palabras.

«No me molestes», traduce Gutiérrez 
Marín; palabras éstas que parecen indicar 
que Jesús se hallaba en aquellos momen­
tos dominado por honda preocupación, y 
por eso le «molesta» y aun enfada que su 
madre le interrumpa en sus meditaciones.

Pero, en realidad, no hay tal cosa, pues­
to que Jesús era un convidado como los 
demás; estaba en el lugar de los convi­
dados, y se gozaba en la alegría de los 
convidados; por tanto, no había motivo 
que se sintiese molesto al ser requerido 
por su madre.

Añade que la frase hebrea ma-lí aalak 
corresponde a la griega t i  y.tii oo; 
y a la castellana «no me molestes», adu­
ciendo, para apoyar su aserto, ios textos 
de 2.* Reyes, XVI, 10 y XIX, 23; mas con­
sultados estos pasajes hemos visto, un 
tanto sorprendidos, que las palabras ma-li 
ualak no aparecen por parte alguna, y 
que en aquellos versículos donde se leen 
(Jueces, XI, 12; 1.* Reyes, XVII, 18 y 2," 
Reyes, III, 13) jamás tienen el sentido de 
disgusto o molestia que él les da, sino 
más bien cierto aire de superioridad en e! 
que habla.

No creemos que haya un solo versículo 
en todo el Antiguo Testamento en que la 
frase ma-ll ualak pueda traducirse por 
«no me molestes», porque siempre que 
aparece suele te.ier la significación de 
■¿qué hay de común entre nosotros?» o 
bien de «¿qué tienes contra mi?» Véase
1.'' Rey. XVII, 18 y Jueces. XI. 12.

Dice, además, que las palabras tt ¿pio¡ 
xcii 301, no significan «¿qué a mí y a ti?-, 
añadiendo seguidamente que «literal­
mente no podría traducirse de otro modo». 
Pensamos que aquí ha dejado incompleta 
la idea que ha querido expresar para re­
chazar las opiniones contrarias, o ha di­
cho lo que tal vez quiso callar, pues 
¿cómo es posible que ias palabras t*. 
xai 301, no signifiquen ¿qué a mi y a

ti?, si «literalmente no podría traducirse 
de otro modo»?

La contradicción es evidente. Creemos, 
además, que Gutiérrez Marín no presenta 
razones convincentes para apoyar su tra­
ducción, pues cuando después de recha­
zar, sin fundamento alguno, las traduc­
ciones que de este texto se han hecho 
hasta ahora, ofrece su versión «no me 
molestes», lo hace sin presentar ninguna 
base sólida.

Ahora bien; si queremos profundizar en 
el sentido de las palabras xi ép-O*. xa¡ soi 
¿qué a mí y a tí? Hemos de hacer el aná­
lisis sintáctico de ellas, sin el cual la exé- 
gesis nada resuelve.

El dativo que aquí se emplea podría ser 
de «esfera» (nosotros, particularmente, no 
lo creemos por razones que daremos des­
pués) y, en este caso, la traducción de 
Valera, contra lo que opina Gutiérrez Ma­
rín, serla exacta, pues al traducir «¿qué 
tengo yo contigo, mujer?», ¿qué hace sino 
presentar a Jesús en un plano superior al 
de María, en una esfera distinta por su 
elevación y excelencia?

Trench piensa también de este modo, 
afirmando q u e  en Jueces, XI, 12; 1." 
Rey, XVII, 18 y 2.“, III, 13, existe la misma 
frase, y según él, la griega correlativa es 
elíptica, y puede sobrentenderse en ella 
la palabra xoivóv, común.

Seguidamente da Trench una traduc­
ción que, en su primer miembro, puede 
servir de antecedente a la de Gutiérrez 
Marín: Let me alone; ¿what is there 
common to ihee and me?; esto es, «déja­
me en paz (no me molestes): ¿qué hay de 
común entre ti y entre mí?

Traducción ésta que no es, ciertamente, 
la que el citado articulista da como de 
Trench al decir «¿qué nos va a nosotros 
en este asunto?», pues tales palabras son 
del profesor Burkilt.

Trench, por tanto, está concorde con 
Valera en cuanto a la traducción, pero 
como aquél, no aminora la dureza que 
parece haber en la respuesta de Cristo; y 
decimos que parece haber, porque no 
creemos que exista; porque tan natural 
es que un hebreo llame a su madre mujer, 
como que la llame un tártaro o un espa­
ñol. Las palabras, en si, no encierran 
peor sentido que el que se les quiera dar.

Asi, pues, las palabras xi S|A(>i xat oo: 
siguen prestándose a las más variadas y 
caprichosas interpretaciones, a la vez que 
a las más descabelladas «especulaciones 
filológicoteológicas*.

Sí, como antes dijimos, estos dativos 
fuesen de «esfera», Valera tendría razón 
al traducir «¿qué tengo yo contigo?», asi 
como Trench al afirmar que en la frase 
griega puede suplirse la palabra xotvóv, 
común, aunque no en opinión de Gutié­
rrez Marin.

Mas como no hay tales dativos de «es­
fera», según veremos después, síguese

por consiguiente que tales versiones no 
son satisfactorias.

Además, ni aun considerando a Cristq 
no ya como Dios, sino como hombrq 
cabe pensar en que de modo tan dun 
respondiese a su madre.

Él era divino, aunque también era hu 
mano; era esencia de Dios. Él era Dios ei 
si mismo, y la plenitud de Dios moraba 
en Él. Pudo ser que por un momento oí 
vidase que, en cuanto a la Humanidad 
era hijo de la que le hablaba, y por esta 
sabiéndose superior a ella, ensalzado . 
una altura que sólo la Divinidad pued 
escalar, se sintiese un tanto molesto al se 
requerido por una sencilla mujer, y de 
aquí la rudeza de su respuesta: «¿Qu 
tengo yo contigo?» O bien «no me moles 
tes»; esto es, «¿a qué vienes a moleslarma 
tú, que eres una pobre criatura, a mi 
que soy Dios?»

Ahora bien: ¿Cómo es posible que tai 
extemporánea sinrazón fuese proferid; 
por el que es el fundamento de toda râ  
zón y justicia? En Dios no caben pensa 
mientos ruines. La soberbia y la impiedat 
están reñidas con la mansedumbre y pir 
reza de la Divinidad, y Él, que es princi 
pió del amor, no puede rechazar con des 
precio a las criaturas que imploran su 
ayuda para un fin justo.

Más aún. Considerado Cristo como honi 
bre, parécenos que jamás fué desobedien 
te, no sólo respecto a su padre celestial 
sino también respecto de sus padres IC' 
frenos; pues se nos dice que era «obedien­
te» y que «vivía sujeto a sus padres». Era 
sin pecado; sus pensamientos eran puros, 
asi como limpio de toda impureza estaba 
su corazón. ¿Cómo, pues, había de tratar 
a su madre, que era carne de su carne, tan 
duramente, y menos no habiendo motivo 
para ello?

No es posible que Jesús usase de tan 
poca cortesía con su madre y la fratase 
con tan poco respeto, hasta el punto de no 
sentirse ligado a ella por lazo alguno, 
como parece d a r a entender Gutiérrez 
Marín.

Afirmaciones de tal índole, sólo podrán 
hacerlas aquéllos que quieren despojar a 
Cristo de toda relación familiar terrena.

Además, ¿por qué forzar las palabras 
para sacar de ellas un sentido que no tie­
nen? No creemos que Gutiérrez Marin 
haya encontrado base gramatical en qué 
fundarse, para convertir una oración inte­
rrogativa directa en una oración de sub­
juntivo con sentido imperativo; pues no 
hay gramático, por liberal que sea, que 
autorice alteraciones de tal cuantía, y me­
nos, no siendo necesarias.

Podrá alegar alguien que, cuando des­
pués de traducida literalmente una frase, 
no se entiende el sentido, hay que suplir 
lo que el autor dejó sin expresar, o tradu­
cir libremente. Esto es cierto. Pero, ¿es 
que la frase ¿qué a mi y a ti? (x¡ ápo! xai 
oot), es obscura o inexpresiva, como ase­
gura Gutiérrez Marín?

Nosotros no lo creemos. Pues, ¿qué dife­
rencia existe entre ¿qué a mi?, o bien, a
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mí ¿qué?, y la expresión ¿qué me importa?
Para nosotros, son la misma cosa, y 

pensamos que asi será para todo el que 
conozca medianamente la lengua caste­
llana.

Creemos que, con estas ligeras conside­
raciones, queda demostrado que las pala­
bras T! xa; so;, no pueden significar; 
cnome molestes>, asi como tampoco, ¿qué 
tengo yo contigo?, a no ser que esta últi­
ma traducción pueda entenderse en el 
sentido que Erasmo parece dar a su tra­
ducción latina de «¿que a mi juntamente 
contigo importa?».

Prescindiendo de los textos citados por 
Trench, y repetidos por Gutiérrez Marin, 
en la primera parte de su articulo, en los 
cuales puede suplirse el término xmvóv, 
común, y que encierran en su totalidad 
distinto sentido del que nos ocupa, asi 
como son bien distintas las ocasiones y 
causas por las que tales palabras son pro­
feridas, vamos a usar de ejemplos, no del 
libro sagrado, sino de autores profanos, 
los cuales, teniendo una construcción igual 
a la del texto que nos ocupa, podrán faci­
litar nuestra labor y ayudamos, para que, 
ai fin, nos sea posible dar una traducción 
castellana que refleje puntualmente la in­
tención del texto griego.

Valgan, pues, un autor griego y otro 
latino, ya que la brevedad de un articulo 
no permite que nos extendamos en acu­
mular ejemplos.

Dice Anacreonte, en la Oda LII, versos 4 
y 5: T! toj'jÚtwv — t<ov ¡i7¡5áv
(ÍYsU'jtjt(i)v — , ¿qué a mí de ios grandes 
discursos, de los nada aprovechantes?; 
esto es, ¿qué me importan los largos dis­
cursos que no aprovechan de nada?

Suple el verbo sip', ser, o estar o bien 
páí.o), importar, preocupar; y la frase, al 
modo de la que tratamos, se construye 
con dativo de la persona a quien importa.

En la Oda VI, verso 3, añade; t i  ¡lo; 
— i; |io; :c¿v(uv — ¿qué a mi de los 

lamentos?, ¿qué a mí de las fatigas?; esto 
es. ¿qué me importan los lamentos, qué 
me importan las fatigas? Frase construida 
como la anterior, y en la que suple el mis­
mo verbo. Pueden v e rse , además, las 
Odas X, XV y XXVI. donde se leen frases 
iguales-

Plauto, en quien abundan frasas de este 
género, dice en una graciosa escena del 
'Miles Gloriosus*: ¿quid mihi isla?, ¿qué 
a mi esas cosas?; es decir, ¿qué me impor­
tan esas cosas? Frase igual a las griegas 
citadas a la versión latina de San Jeróni­
mo, a la de igual lengua de Arias Mónta­
lo  y a la portuguesa de Antonio Pereira 
de Figuereído, de 1867.

Asi, pues, según vemos por los anterio­
res ejemplos, el dativo que aquí se emplea 
no es sino un caso natural en una oración 
en que se suple la cópula.

Por tanto, no iban tan descaminados, 
como opina Gutiérrez Marin, los que an- 
fepusieron la partícula Yj al pronombre 
ooq pues seguramente estaba en su pensa­
miento, como está en el nuestro, la falta 
del verbo €;|n, ser, estar.

19

Expuesto esto, y aunque en nuestro an­
terior articulo no parecíamos inclinados a 
aceptar la traducción que daremos; ahora, 
tras estudio más detenido y hondo del 
asunto, y formada de un modo seguro y 
decidido nuestra opinión, no dudamos en 
rechazar la versión de Gutiérrez Marín: 
«no me molestes», falta de todo funda­
mento gramatical y engendrada por la 
fantasía, y recibir como buena y  exacta la 
traducción «ni a ti ni a mí importa (esto)». 
En otras palabras, no vacilamos en afir­
mar que la traducción del texto t; spot 
xa; oo;, ^óva;, ojxco ■̂ xsi r̂̂ mpa [loj, es 
ésta: -¿Qué nos importa a nosotros? Aún 
no ha venido mi hora»; afirmando, ade­
más, que no hay razón alguna para dejar 
volar la fantasía e imaginación, diciendo 
que la hora de que aqui habla Cristo, se 
refiere a «su ascensión y glorificación»; 
así como tampoco para ver, en el milagro 
del vino, un símbolo de su sangre; pues 
no es lícito referir las cosas que son pura­
mente humanas y naturales, a la catego­
ría de divinas y sobrenaturales, tan sólo 
por el placer de hacer ejercicios de ima­
ginación.
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IV
'1. Escuchad, hijos mios, la instrucción 

de un padre; atended y aprended inteli­
gencia:

2. Yo os doy buen consejo, no volved 
la espalda a mi enseñanza.

3. Cuando yo era un hijo con mi pa­
dre, un pequefluelo, amado de mi madre,

4. Él me enseñó, y me dijo esto: «Guar­
da en tu mente lo que digo, haz lo que te 
mando, y vivirás.

5. Ten sentido, ten sabiduría. No te 
apartes de la linea de mis órdenes,

6. Nunca la dejes, y ella le guardará; 
ámala y ella tendrá cuidado de ti,

7. Cueste lo que cueste, ten sabiduría,
8. Apréciala, y ella te ascenderá; si tú 

la abrazas ella te dará honra;
9. Ella te adornará con encanto, y te 

coronará con gloria.
10. Escucha, hijo mió, toma en tu cora­

zón lo que te digo, y muchos serán los 
años de tu vida;

11. Te estoy dando sabias direcciones 
y conduciéndote bien;

12. Cuando andes, nunca encontrarás 
contratiempo; cuando corras, no resba­
larás.

13. Agárrale a mis instrucciones: no las 
dejes ir; ásete a ellas — tu vida depende 
de ello.

14. Nunca plantes tu pie en la senda de 
un mal hombre, y no tomes el camino de 
hombres perdidos;

15. Evítalo, nunca lo sigas, huye de él, 
pásalo de lado.

16. Porque ellos no pueden dormir has­
ta que han hecho una mala partida; ellos 
no duermen hasta que han dado la zan­
cadilla a alguno;

17. Ellos comen alimento mal obtenido, 
y beben vino ganado con crueldad.

18. El cu rso  de buenos hombres es 
como un rayo de la aurora que brilla más 
y más hasta la luz plena del dia;

19. El curso de malos hombres yace en 
sombría obscuridad; ellos no pueden ver 
lo que les hace tropezar.

20. Hijo mío, atiende a lo que digo, in­
clina tu vida a mis palabras;

21. No las pierdas de vista, y fíjalas en 
tu mente;

22. Ellas son vida para los que las ha­
llan; ellas son salud para todo su ser.

23. Sobre todo lo que guardas, guarda 
tu tuero interno, pues de ello depende tu 
vida y tu prosperidad:

24. Pon tu veto a toda conversación 
inicua, y excluye palabras de mal humor;

25. Haz que tus ojos miren absoluta­
mente adelante, lija tu vista en lo que te 
confronta:

26. Conserva un camino claro ante ti, y 
loma tus pasos en firme:

27. No te vuelvas a la derecha o a la 
izquierda; y cuando des un mal paso, 
vuélvete atrás.

por la  traducción, 

ÁNGEL BLANCO.
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C R Ó N I C A
Los sucesos de Bilbao.Nu e s t r o s  lectores los han leído con 

todo detalle en la Prensa diaria, y 
no habrá nadie que no se una a la 

protesta contra hechos semejantes y con­
tra la libertad con que se deja actuar a 
las extremas derechas, que desde sus pe­
riódicos y desde sus tribunas son una 
constante provocación para el pueblo es­
pañol, que se ha dado a si mismo el régi­
men que le ha parecido conveniente... ¿Y 
cuál es la madre del cordero?... [Ah!, pues 
la cuestión religiosa, y nada más. Se hu­
biera respetado por la República la oíicia- 
lidad de la Iglesia de Roma y se hubiera 
mantenido el Concordato con el Vatica­
no, y aquí no habría pasado nada. Pero 
se ha ido a la libertad de cultos con to­
das sus consecuencias, a la separación de 
Iglesia y Estado y a la supresión del pre­
supuesto de culto y clero, y esto ha saca­
do a los clericales de sus casillas, los cua­
les, pasado el estupor de los primeros 
momentos y visto que no se había colga­
do ni un noble ni un fraile de un farol, se 
han envalentonado y se han propuesto 
no dejar en paz al país. ¿Y éstos son los 
amigos del orden? ¿Qué dirán ahora los 
que siempre afirmaron que en España no 
había cuestión religiosa? iClaro, no la ha­
bía para ellos, que siempre tuvieron la 
sartén por el mango! Pero en cuanto las 
cosas han cambiado, y ya no se guisa a 
gusto de ellos, he aquí que la cuestión re­
ligiosa está en el primer plano. Buena 
prueba de ello es lo de

Recomiende a sus amigos 
w m - ESPAÑA EVANGÉLICA

cogerán tempestades. Todo lo que el hom­
bre sembrare, eso también segará. Lo que 
no ocurrió en la implantación de la Repú­
blica, lo que no sucedió en la quema de 
conventos, puede suceder con sus proce­
dimientos. Si ellos se empeñan en que ra­
bie el perro, bien pudiera suceder que ra­
biare.

Y con tales procedimientos, ¿cómo va­
mos a extrañarnos de que el pueblo espa­
ñol se vaya a la incredulidad? ¡Cuán lejos 
están de favorecer la religión cristiana y 
defender la causa de Cristo los que para 
ello necesitan hacer uso de las arnias! 
Los que mataren a espada, a espada pe­
recerán, son las palabras del Evangelio. 
Y no con lanza, ni con espada, sino en el 
nombre de Jehová, es como hay que de­
fender la religión, la verdadera religión, 
se entiende, y como hay queganar las al­
mas para Cristo. Iglesia que tiene que de­
fenderse por la fuerza de las armas, y que 
un día va contra los albigenses, y otro 
enciende las hogueras de la Inquisición, 
y hoy la emprende a tiros con el pueblo, 
no es, no puede ser la Iglesia que fundó 
Aquél que dijo; «Amaos los unos a los 
otros como Yo os he amado».

¡Pueblo español, abre tus ojos y busca 
a tu Salvador, y apártate de aquellos cie­
gos que quieren ser tus guias, y sólo te 
llevarán a la profundidad del abismol

DOMINGO DE RAMOS

E C O S

¿España laica?

La secularización de cementerios.
Una cuestión que debió haberse arre­

glado en fres cuartos de hora, como dijo 
muy bien el Sr, Azafla, y lleva más de 
una semana sin resolverse. ¿No se con­
signa en la Constitución la secularización 
de cementerios? ¿No se dice claramente 
en ella que no habrá separación de cuer­
pos por motivos de ideas políticas o reli­
giosas? [Pues más claro, agua! Y, sin em­
bargo, aquí están los clericales obstruc­
cionando la ley que regula la seculariza­
ción, y dando lugar a que las extremas 
izquierdas estén, en justa reacción, pidien­
do lo que seguramente no habrían pedi­
do si el dictamen hubiese sido aproba­
do tal como fué presentado por la Comi­
sión dictaminadora. iNuestros clericales 
son tan ciegos, que no comprenden que, 
ante la actitud en que ellos se colocan 
con su intransigencia, viene necesaria­
mente la actitud extrema en que obli­
gan a ponerse a los que no quieren que 
España siga en poder de Roma! ¿De qué 
les ha servido lo que han hecho en Bil­
bao? De nada. Ellos siembran vientos, re-

La Iglesia no quemaba...

¡Nos hemos lucido!

Cuando en el Congreso se distufia el 
problema religioso — tan fácil de resol 
ver — y vimos aquel modo de reformar y 
enmendar el primer dictamen de la Comí 
sión —tan sencillo y tan claro —llegamos 
a temer que entre tanto tejer y destejer 
no quedase el asunto rotundo y categóri 
co. Y asi ha sucedido. Los jesuítas y sus 
abogados dicen que lo dei cuarto voto «no 
les va», negando al Gobierno el derecho 
y ia autoridad para disolver su Compañía. 
¿Y todo por qué? Por no decirlo clara­
mente en la Constitución. Ellos, que po 
nfan el grito tan alto a raiz del histórico 
debate, lo han pensado mejor y se han 
convencido de que con ellos no va nada.

Nos hemos lucido. Mas si esta lección ticulo
la recoge quien debe recogerla para su­
cesivas decisiones, casi nos alegraremos queif
de lo ocurrido.

Lo será. Esperamos que llegue a serlo. 
Pero confesemos nuestro temor de que 
aún ha de tardar mucho tiempo. Los viá­
ticos siguen por las calles, y si un tran­
seúnte, que casualmente lo encuentra, no 
se descubre a su paso, puede ser amones­
tado o denunciado si tropieza con un cura 
cerril.

La otra noche, a las siete, en calle tan 
estrecha y tan céntrica como la de Horta- 
leza, el campanero de una Iglesia se vol­
vía loco volteando las campanas, que pro­
ducían un ruido insoportable. Sin respeto 
ni aun para los enfermos de las casas cer­
canas. Por eso decimos que asi, «por las 
buenas», es difícil que la Iglesia Católica 
deje de hacer lo que le venga en gana.

¿El último?
El Domingo pasado, con motivo déla 

fiesta de San Antón, vimos que en la re 
sidencia de tal nombre se vendían boíl» 
los del Santo fabricados por los religiosos 
Como este modo de ejercer la industrii 
es ilegal y dañosa para los que pagando 
contribuciones apenas si pueden defender 
sus modestos comercios, no nos explica 
mos esas ovaciones que los industriales 
madrileños tributan en el Circulo de la 
Unión Mercantil cada vez que un confe­
renciante lanza sus ayes lastimeros po: 
aquella «desgracia irreparable» que tuv( 
lugar el 1! de Mayo del 1931. Y queremos 
hacemos la ilusión de que este año sen 
el último que en los conventos se ven 
derán pastelitos.

Esto aseguraba un sacerdote diputado 
cuando alguien le recordaba en el Con­
greso las delicias de la Inquisición. La 
Iglesia — decía tan tranquilo — no que­
maba; quemaba el Estado. ¡Admirablel 
Torquemada, Cisneros, Adriano y demás 
«familia» eran unos pobres hombres que 
nada hacían contra los herejes. Ni la Igle­
sia Católica presidia tales autos de íe, ni 
por defender sus doctrinas se quemó ni se 
chamuscó a nadie. ¿Pues' qué se hablan 
creído ustedes? ¿Que la iglesia quemaba? 
No. Calentaba nada m ás...

La consigna.
Los sucesos ocurridos el último Doniin 

go en Bilbao, demuestran claramente quf 
los clericales no quieren que haya paz ei 
España. Cuando vieron que había tran 
quilidad con el nuevo régimen, provoca 
ron la quema de conventos — varaos 
suponer que solamente la provocaron- 
para que con la alarma sufriera nuestn 
crédito y  la moneda empezase a deseen 
der. Lo consiguieron. Y están envalento 
nados.

Pues bien; o el Gobierno procede enér 
gicamente con la clericalla anarquizante 
o van a ocurrir cosas graves en España 
Si no cejan en perturbar para desacredifai 
a la República, la reacción de la parte 
contraria va a ser tremenda. Que si s« 
consigna — la de los católicos y moná^ 
quicos — es guerra al régimen, ello puedt 
encender una protesta violenta adecuadt 
a sus anticristianos procedimientos.

A. CAMPO
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E S P A Ñ A
Mr. RalpK C. North. 

en Medrifl.
Este distinguido evangelista, fundador 

de la «Misión Evangélica Belga-, es espe­
rado en breve en Madrid. Viene con su 
señora, que le ha ayudado grandemente 
en su labor, y tienen los esposos North el 
propósito de estudiar las oportunidades 
que Espada ofrece para una renovación 
religiosa. Es su intento escribir algunos ar­
tículos para importantes periódicos evan­
gélicos extranjeros sobre las impresiones 
que reciban aquí.

Pero a la vez desean ser útiles a sus 
hermanos en la fe en España, ofreciéndo­
les el testimonio de sus experiencias en 
la Obra del Sefior. El Sr. North se ha 
ofrecido a hablar en un culto de evange- 
lización que se ha organizado, de acuerdo 
con el Rdo. Enrique Lindegaard, en la Igle­
sia del Salvador (Noviciado, 3), para el 
Domlngo24 del corriente, alas ocho de la 
noche. Y ambos esposos hablarán el mar­
tes 26. a tas diez de la mañana, en una 
conferencia de obreros y creyentes evan­
gélicos organizada, de acuerdo con el re­
verendo Fernando Cabrera, en la Iglesia 
de Beneficencia, salón de actos. Esta con­
ferencia constará de dos sesiones, una en 
la mañana y otra por la tarde.

El servicio de los esposos North en Bél­
gica ha sido verdaderamente notable, 
tanto en su aspecto filantrópico como 
evangelistico. Las autoridades lo han re­
conocido asi, y no ha mucho estos distin­
guidos evangelistas fueron recibidos por 
los reyes de Bélgica.

Les anticipamos una cordial bienveni­
da y deseamos que el Señor bendiga rica­
mente su ministerio entre nosotros y sus 
servicios en pro de la mas amplia evan- 
gelizadón de nuestro amado país.

Esperamos que muchos obreros evan­
gélicos y creyentes aprovecharán !a opor­
tunidad de tener un día dedicado a los 
asuntos espirituales y del servicio cristia­
no, bajo la dirección de estos siervos de 
Dios.

La más próxima es la que ha de tener 
por eje la visita a Córdoba y Sevilla, de 
acuerdo con las Iglesias de estas ciudades.

Luego, hay otra que incluye los centros 
más importantes de Badajoz y Cáceres, 
también promovida por los elementos lo­
cales.

Después, a base del mitin anunciado 
para el 23 de Febrero, en Burjasot (Valen­
cia), se proyecta un viaje de propaganda 
por esta provincia y la de Castellón.

Por último, la misión de Arenas de San 
Pedro quiere extender la acción de nues­
tro Comité a Talavera de la Reina, Ávila 
y otras localidades.

En todos estos casos, el Comité procede 
sobre la base firme de deseos e iniciativas 
concordantes con sus fines.

Al presente no cuenta el Comité con re­
cursos precisos, pero confia no le serán 
negados por las Iglesias y los evangélicos 
de España, que siempre han impulsado 
con generosidad todo lo que signilique 
expansión de la propaganda.

El Tesorero recibirá con gratitud los do­
nativos, y sus señas son: Rdo. EliasB. Mar­
qués, Villa Evangélica. Alto de Miracon- 
cha, San Sebastián.

Oradas anticipadas a los que ayuden.

Comité N&cionoil 
de Propaganda Evangélica.

Aunque los miembros de este organis­
mo no han podido reunirse, como espera­
ban, en los primeros días de Enero, prosi­
guen, por correspondencia, el estudio de 
planes inmediatos de acción, y ahora tie­
nen a la vista nada menos que cuatro cam­
pañas de niitines y conferencias.

• Anunciando el Reino.

De Arroyo del Ojanco, provincia de 
Jaén, nos escribe D. Celedonio Ruiz;

«Hemos tenido el honor de ser visita­
dos por D. Antonio Zamora, de Chiclana, 
y D. A. Suárez, de Úbeda; y, aprovechan­
do su estancia entre nosotros, hemos vi­
sitado algunas aldeas de estos alrededo­
res, para llevar a las almas el Mensaje de 
Amor.

»E! día 2 fuimos a la aldea de Hijalvas, 
y tuvimos una reunión magnifica, a la 
que asistió casi toda la aldea, donde nos 
hablaron nuestros visitantes. Hay otra 
aldea cercana, llamada Las Chozas, don­
de, según decían, si íbamos nos apedrea­
rían. Sin embargo, nos procuramos una 
casa, y el dia 4 marchamos allí un grupo 
de más de veinte hermanos, pidiendo an­
tes al Señor que nos ayudara, a fin de 
que aquellas almas conocieran al Salva­
dor. Llegamos a la casa en donde íbamos 
a tener la reunión. Estaba llena de gente. 
En efecto, muchos iban dispuestos a ape­
drearnos; pero Dios cambió pronto sus 
corazones. Hablaron unas palabras, ex-

Cuando h a y a  le íd o  e s te  p e rió d ico  
no lo t i r e ,  env íe lo  a  a lg ú n  co- 

n o c id o i

Han entrado a formar parte de la 
redacción de esta Revista, D. Mi­
guel Aguilera, de Valdepeñas, y don 
Zacarías Caries Just, de Madrid, a 
los cuales dam os nuestra cordial 

bienvenida.

pilcando el acto, D. Luis Berrio y D. Pe­
dro Torres, y a continuación habló el se­
ñor Suárez sobre las palabras: «Maestro, 
¿dónde moras? Venid y ved». Su mensa­
je fué escuchado por todos con mucho 
interés. Después el Sr. Zamora habló so­
bre nuestras creencias, invitando a todos 
a seguir a Cristo si querían encontrar la 
verdadera paz. El cambio en los oyentes 
fué radical, hasta el punto de invitarnos 
a que volviéramos y ofrecernos sus casas 
para predicar.

■ Subimos luego a otra aldea llamada 
Prados de Almijo, donde tuvimos tam­
bién una buena reunión. Al fin, nos vol­
vimos a Arroyo, provistos de nuestras 
lámparas y caminando unos diez kilóme­
tros sobre la nieve. Continuamente recibi­
mos invitaciones de pueblos y aldeas 
limítrofes para que vayamos a predicar a 
Cristo. Pedimos las oraciones de los her­
manos para que e! Señor nos ayude, y 
continúe e! avivamiento que hay por es­
tas tierras. — Celedonio Huiz.>

Por tierras granadinas.

Navidades y bien crudas, tanto por el 
clima, pues nuestra nevada sierra se ha 
vestido sus más blondas y vistosas galas, 
como por el ambiente social crudo, a 
falta de condimentos que lo hagan sabro­
so y de evoluciones que lo hagan más 
apetitoso y confortable; y nada digamos 
de la crudeza exquisita y refinada con 
que se hace guerra a! Evangelio por los 
elementos paganos de la idolátrica ciu­
dad. El máximo de los manejos sordos y 
trabajos tenebrosos está ya culminán­
dose.

A pesar de esto la fiesta infantil, para 
un centenar de niños, entre Escuela Do­
minical y diaria, con sus respectivas fami­
lias y bastantes curiosos, se celebró el 23, 
luciendo el Nñel, regalado por la señora 
Hernández, bien adornado y pertrecha­
do de juguetes y libros. Ni que decir tiene 
que hubo encantadoras recitaciones in­
fantiles de poesías y de relatos proiéticos 
e históricos de la Biblia.

Por desgracia, no se ha podido celebrar 
de este modo en las Misiones, siendo más 
de lamentar que en Escoznar lo haya im­
pedido la epidemia infantil reinante.

Los leprosos. — Mis leprosos, mis anti­
guos amigos, pobres sentenciados a muer­
te, los que sienten las más nostálgicas 
amarguras del hogar, de la sociedad, de 
las amistades, de! ambiente social; los 
que de la hipócrita y pervertida sociedad 
actual no sienten en estos dias ni la cari­
cia de un recuerdo, ni la atención de un 
regalo; los que ven progresar sus orgáni­
cas deformaciones y desaparecer los tro­
zos de su cuerpo y los órganos de los 
sentidos... mis pobres leprosos, a quienes 
tanto amo, porque mi Señor y Redentor
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los amó mucho, éstos mis amigos y her­
manos del alma, fueron también visitados 
por una Comisión de la Iglesia Evangéli­
ca, y con ellos estuvimos departiendo 
toda la tarde del 28, previa entrega a cada 
uno de su respectiva caja de dulces, taba­
co y libros de distracción y de edificación 
religiosa.

Aun tuvimos tiempo de visitar, al ano­
checer, en la misma fecha, los pabellones 
de tuberculosos de uno y otro sexo, sien­
do en todas partes recibidos y  tratados 
con una cortesía y finura inesperadas.

Una petición. — Deseo dar a mis lepro­
sos la alegre sorpresa de una biblioteca, 
para que distraigan las duras y penosas 
horas de su amarga vida, y espero de to­
dos los lectores de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  
donativos (por pequeños que sean), en 
libros o en metálico y  en sellos de correo. 
Tengan todos en cuenta que son los enfer­
mos bíblicos por antonomasia, y que este 
pequeño sacrificio lo pido como limosna 
para ellos en nombre de Dios.

Desde Noviembre acá, empezando en la 
campana de evangelización hasta el pre­
sente mes y ayudado de los hermanos de 
esta Congregación, Fernández, C alvo, 
Valdivia y Requena, hemos dado una 
buena batalla de propaganda, en que se 
han repartido 12 paquetes de propaganda 
de tratados y 14 de propaganda bíblica, 
con muchas ocasiones de testimonio y 
algunas de cuerpo a cuerpo, con luises y 
demás piadosas damas.

Entierro protestante. — El día 1.® del 
corriente mes y aflo durmió en el Señor 
el veterano militar y ferviente cristiano, 
miembro de nuestra Congregación, don 
Leovigildo Sánchez Moreno, a los sesenta 
y seis años de edad. Conoció el Evangelio 
hace mucho tiempo, pero no se había 
consagrado a su Redentor sino desde hace 
muy poco. Cuando en ésta su última en­
fermedad se sintió agravar, ilamó al pas­
tor a su cabecera y con el beneplácito de 
casi toda la familia era visitado por éste 
varias veces todos los días. La resigna­
ción y fe muy aquilatada, que manifestó 
hasta el momento mismo de su muerte, 
son e! consuelo poderoso que mitiga las 
amarguras de sus familiares y amigos.

Era el finado hombre humilde que, des­
de simple soldado, alcanzó el grado de 
primer teniente y las cruces de primera 
clase del Mérito Militar y de la campaña 
de Cuba, por méritos y acciones de gue­
rra, habiendo llegado en la reserva hasta 
comandante. Su hoja de servicios, que per­
sonalmente he examinado, es brillante y 
limpia en absoluto de mancha alguna, 
por pequeña y ligera que fuera, con unas 
calificaciones hermosas.

Su sepelio tuvo lugar el dia 2, a las 
doce, con la escolta y honores militares 
que le correspondían; sobre el féretixD iba 
una corona con la inscripción: Un cuerpo 
somos en Cristo. — Iglesia Evangélica; 
tras el cadáver, después de celebrado el 
culto funeral, en la casa, marchaba el 
pastor, revestido de toga y seguido de las 
representaciones y escolta militares, reco­

rriendo las principales calles de esta ciu­
dad, en las que paulatinamente se fueron 
sumando grupos de personas, que exce­
dían del millar cuando llegamos al lugar 
en que se rindieron los honores y salvas 
de ordenanza y  se despidió el duelo. Mu­
chos simpatizantes y curiosos subieron en 
auto al Cementerio, a más de los que 
acompañaban el cadáver. Por fin, los res­
tos de un protestante entraban por la puer­
ta grande del Cementerio, ya granadino, 
y las frases del Evangelio y las palabras 
del Salmista-Rey, resonaban en aquel re­
cinto con entera y santa libertad en nues­
tro sonoro y viril idioma...  y el Mensaje 
del Evangelio fué escuchado por un abi­
garrado grupo de personas que sorpren­
didas, emocionadas y ansiosas, con ade­
mán reverente, tomaban en sus manos los 
libros de nuestras creencias. — J. Garda 
Fernández.

ísb'Hí'Ki-s

N o t a s  b r e v e s .

W e íin  EvanoH iro Eapañola, A/rt/uffo. — Me­
diante publica confesión d e  fe  han entrado a  for­
m ar parte de la Congregación D." Paula Rodríguez 
Blanco, sefloilta Frolilda Sabugo, D. Francisco M ar­
tínez, D. Facundo G arcía. D. Diego Arroyo y  D. Ju­
lio Sepúlveda Que el Seflor los bendiga.

— h l f s i a  M etodista de  Barcelona. -  Aunque 
con retraso, que lam entam os, queremos dar cuenta 
del fallecimiento de D." Ramona Sala, antigua miem­
bro de esta Iglesia, ocurrido el mes de Noviembre. 
Por su  carácter bondadoso, era  muy estim ada por 
cuantos se honraban tratándola. De veras partici­
pam os del dolor que experimentan por ta l separación 
sus hija.s, Francisca, Carmen y  Matilde, como tam ­
bién su  hijo político, nuestro amigo D. Sam uel Capó.

— Misión de  M atará. — Ei d ia  23 de Diciembre 
durm ió en el Sefior, a  los ochenta artos de edad, don 
Joaquín Rosich. Durante muchos años, m ientras sus 
fuerzas físicas se lo permitieron, fué un constante 
colaborador de  la  obra de  Mataró. guardando su 
fidelidad hasta e! fin. El Señor le ha  llamado. Él ya 
está en su  presencia. A sus hijos enviárnosles nuestro 
testimonio cristiano, deseando que el Altísimo les 
consuele, asi como a los herm anos de Mataró, de 
quienes era m uy querido.

— Iglesia de  Sans, (Barcelona). — El 27 de Di­
ciembre fué Mamado por el Sertor a  los setenta y 
cinco artos de  edad D. José Gil. el m iembro más an­
tiguo que quedaba en dicha Iglesia y  A nciano de la 
misma durante m uchos artos. Su m uerte ha  sido muy 
sentida por todos. Se celebraron Cultos en la  casa y 
en el Cementerio, repartiéndose muchos tratados. 
Q ue el Seflor bendiga la  sem illa sembrada. Desea­
mos una resignación cristiana a  sus hijos y demás 
lam ilia, y que el Seflor llene el hueco que deja en 
la  Iglesia de Sans.

— Iglesia B autista , Sum acarcel.— E] d ia  6 del 
corriente, pasó a  estar con el Sertor nuestra querida 
herm ana D.” Julia Benito. Estuvieron presentes los 
pastares D. Julio  Nogal, D. Vicente Francés y D. An­
tonio Sanchis, quienes hablaron a  la  multitud tanto 
en la casa com o en donde se despidió el duelo. Dios 
bendiga el testim onio de estos hermanos.

— Iglesia B au tis ta . Valencia. — El d ía  9 del 
corriente y  después de larga enfermedad, pasó a 
m ejor vida nuestro querido herm ano en Ja le. Julio 
Sáez, joven de  quien se esperaba m ucho de él, en el 
futuro, po t su carácter cariñoso. D. Julio Nogal ofició 
en este acto. Dios consuele a  los queridos padres en 
momentos de tan ta  alllcclón.

— Iglesia evangélica, León. — El 10 del actual 
falleció, a  ios 62 artos de  edad, D. Nicanor Maclas 
González. En el sepelio, dlrigido por el pastor don 
Eduardo Turral, tom aron parte D. V entura Vidal y 
el joven vigilante jefe del Norte, D. Samuel V. So­
moza. Todos hicieron énfasis en la  diferencia que

hay  entre m orir sin Cristo y  sin esperanza a  niod 
con la le del cristiano, y  el último hizo constar qo 
este entierro evangélico era e l primero realizado 
cementerio comiin. La num erosa concurrencia esc» 
chó atentam ente y  con m uestras de aprobación 
todos los oradores. Nuestro pésam e a  la familia d» 
líente.

— Capilla Inglesa, Madrid. — El dia 11 durnil 
en el Sertor, la  seflorita Rosa Roberts Archer, slend 
enterrada a l dia siguiente en e l Cementerio brilánic» 
A su anciano padre lestim onlam os nuestro dolor.

éitit-s esdíté ésessí 3.)
N u e s t r a  E sta fe ta .

S. V.. P radelón, — Se le  han remitido todos los né 
meros que pedia, y  tam bién el paquete dei núms 
ro  de Navidad, que nos fué devuelto por esa a i  
m inistradón de Correos, donde por lo visto 
tiene usted buenos amigos.

i-ígqií stipisi sagaséf-*

S e c c i ó n  f i n a n c i e r a .

Cuentas del H ospital Evangélico. — RacaudAc'iü  
del mes de Octubre de  1931.

Madrid; F. Orejón, 2,50 pesetas; V, Huelves.OJI 
A. Hiielves, 0,50; A. de la C , i  F. López, 2; J. Romee 
y  señora, 2; A. Molina, 1; M. Roches, 75; C  Guij» 
rro. 7,50; A. Q. N., 4; J, Marín, 2; B. Jordán, 2; F. Oo» 
zález, 3; L. Villar, 2; M. Molina, 1; G. Rodríguez, 1 
H. Diez, 2; R. Linares, 1; A. Boadella, 5; N. Carrasco 
sa, 2; F. G arda, 5; anónimo {Trafalgar], 20.50; F, Cor 
tadellas, 2; B. Suárez, 2; señores Brachmann, Iftané  
nlm o (Chamberí), 25; seflores Rhodes, 10; dcvuel* 
por los dueños de ia  finca del Espíritu Santo, pa  
uso de la tubería del agua, 20,80; C. y  D, Reverte, 2 
A. Araujo y  señora, 5; C. A. García y  señora, 2 
F. Fernández, 3; A. Barranco, 1 ;J. Moreno. 1: T. Die 
y  esposo, 5; M. Martinzán, 050; S. Trancho, 1; E. Loo 
we, ?; A. Quera, 1; E  R.. 3; R. P., 3.

Algodor; L. Ruano, 3.

Muchas gracias a  todos los donantes.

R E S U M E N
Total de lo recaudado en el mes . 
Existencia del mes an te rio r. . .

2483 
811,*S

T O T A L .......................... 1.060,41
Total de lo gastado en el m e s ................... 274,41

Existencia actual en Caja 786,01

Madrid, 31 de Octubre de 1931. — Enrique Lindo  
qa ard.

SSsási’7íe3«« éí9í»a 8sí;svb?*:s ÍWc

DEL DOMINGO DE LA PRENSA

£ »p

Donativos recibidos para ESPAÑA 
EVANGÉLICA

Suma anterior . .

Pesetas.

1.315,15
Manuela López, Guadarrama. . 3 , -
María Torres, Ib iz a ............... 5 . -
Inés Crawford, Sevilla. . . , 1 0 . -
Ambrosio Celma, Barcelona . . 2,—
Fidel Dorado, Ciudad Real. 2 , -
Ricardo Pérez Parada, Ribada- 

via........................................ 0.50
Virtudes Juanes, Fuensalida . . 4 , -
Antonia Zapater, Palamós. . . 1 0 ,-
José Garrido, Santo Tomé . . . 2 .-
Un suscriptor.................. 1 ,-
Felio Simón, V. del Panadés. . 2 , -
José Alarcos, Criptana............... 25,—
Bienvenido Fuertes, Santa Co- 

lom a................................. 3 . -
Zacarías Caries, Madrid . . . . 2, -

Su m a ......................
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M E M O R I A S  ' 
DE UN  P R O T E S T A N T E

P O R
ANTONIO VALLESPINOSA

I,—

1,50

,65

(Continuación)
Tenía también empleados dos hombres 

para la venta y distribución de libios en 
los suburbios de Barcelona: un aLbafiil de 
Sans, y un hojalatero de Tarragona, am­
bos sin trabajo. Llevaban un buen surtido 
de libros y tratados, que vendían y distri­
buían en gran número.

La mayor parte de los Evangelios que 
recibía de Madrid los vendía, al mismo 
precio que me costaban, a dos jóvenes 
que tenían dos puestos en la Rambla. 
Con sus discursos ensalzaban tanto la 
doctrina de aquellos libros, que llamaban 
la atención de los transeúntes, y vendían 
lo suficiente para la manutención de sus 
iamilias. El 8 de Septiembre de 1869, uno 
de ellos tuvo el valor de irse a Montse­
rrat y colocar sus libros en una mesa y 
ofrecerlos a los miles de romeros que ha­
blan ido para visitar aquella famosa y 
taumaturga Virgen.

En varios puntos de Cataluña tenia 
también depósitos de libros y tratados a 
fin de que, ya que no podían oir nuestras 
doctrinas, pudieran a lo menos leerlas. 
Reus, Valls, Sabadell, Gerona, Figueras y 
Puigcerdá eran las poblaciones que esta­
ban relacionadas con nuestra propaganda 
protestante.

En Valencia tenía un amigo, con quien 
hice conocimiento en casa del cónsul sui­
zo, que se ocupaba en la venta de libros 
protestantes; se llamaba D. Pedro Baleng 
y vivía en la Bajada de San Francisco nú­
mero 5. En cierta ocasión, cuando iba yo 
a Alicante, me paré en Valencia para ha­
cerle una visita, y en los escaparates de 
su tienda vi varios libros y tratados, y en­
tre ellos una Biblia abierta, que llamaba 
mucho la atención de los transeúntes.

Los principales libros y tratados que 
vendíamos y distribuíamos, eran; Preser­
vativo contra Roma, por el doctor Blan­
co, de Sevilla; La Tradición, por De Sa- 
nctis, de Turin; Andrés Dunn, traducido 
del inglés por el doctor Rule; El Confeso­
nario y Roma y  la Palabra de Dios. Es­
tos libritos eran de controversia, e hicie­
ron mucho bien a los que deseaban saber 
la diferencia entre la Iglesia romana y la 
protestante. Los tratados ascéticos, bíbli­
cos o simplemente religiosos que princi­
palmente distribuíamos, eran: La huida 
filis. ¡Sí que hay un Salvador!, ¿Amáis 
u Cristo? Y también otros tratados impre­
sos por la Sociedad de Tratados, de Lon­
dres, que ya distribuíamos desde años 
antes. Los que imprimía la Sociedad para 
la evangelización de España eran dife­
rentes y más propios para nuestro país.

Distribuíamos además los números del 
periódico El Alba, que publicó en Lon­
dres el Sr. Calderón, y otras hojas que se 
imprimieron en España para nuestra pro­
paganda.

También se hacía mucha propaganda 
por otros que no estaban adheridos a 
nuestra causa. A mi llegada a Barcelona, 
como había tanta libertad, los escritos 
que se imprimían hablaban desaforada­
mente contra los curas, lo que no hablan 
podido hacer nunca antes de la Revolu­
ción. Vendíanse hojas sueltas por la Ram­
bla, que el pueblo se disputaba con Ire­
nes!, especialmente una de ellas que se 
titulaba Los curas sin careía,y cuyo con­
tenido era la descripción de los abusos de 
la Iglesia romana. Como ese escrito tuvo 
tan buen éxito, su autor anónimo, que 
era un caballero de unos treinta años de 
edad, llamado Ferro, escribió otro que se 
intituló Carta del diablo al Padre Sanio. 
Este escrito era también muy curioso y 
tuvo mucho éxito. El Sr. Ferro, con quien 
hice amistad, me dijo que mandó 6.000 
ejemplares a Madrid, pero el Gobierno 
prohibió su venta, cosa ridicula en aque­
llos tiempos de libertad, en que tanto se 
hablaba contra los curas. Este Sr. Ferro, 
que tanto perjuicio causó a la Iglesia ro­
mana, tuvo la debilidad de permitir que 
un hijo suyo recientemente nacido, reci­
biera las aguas del bautismo en la Iglesia 
contra la que tanto había batallado. Al 
hacérsele presente tal contradicción con­
testó que fué por causa de su mujer.

Un librito titulado La religión del dine­
ro, escrito por un protestante francés lla­
mado Napoleón Rousell, y que yo habla 
leído algunos años antes en Gibraltar, se 
imprimió y vendió por las calles de Bar­
celona. El encargado de su venta colocó 
un farol guarnecido de tela blanca en la 
punta de un palo bastante largo, y en 
cada uno de sus cuatro lados habla pinta­
do una ceremonia religiosa, por la que la 
Iglesia romana pide dinero, y  eran el bau­
tismo, el casamiento (representado por 
unos pobres labriegos), entierro y misa. 
Divisábase de noche este larol de uno a 
otro extremo de la Rambla, y creo que el 
vendedor hacia buena venta, pues llama­
ba mucho la atención y causaba no poca 
risa.

Por aquel tiempo publiqué El Eco Pro­
testante, que salla todos los sábados a 
mediodía y se vendía, además de las 
librerías ya indicadas, en los kioscos que 
había en la Rambla.

A la llegada de la tirada del periódico, 
repartía una porción a varios muchachos

de mi escuela, que salían inmediatamen­
te a venderlos por las calles, anunciándo­
los a grandes voces. Por la noche, tres o 
cuatro de los mismos muchachos sallan 
con un farol, como aquél de La religión 
del dinero, en el que, en letras grandes, 
estaba escrito El Eco Protestante, por la 
Rambla, centro del movimiento del pue­
blo barcelonés. Allí permanecían hasta 
las once de la noche.

La noticia de la publicación de El Eco 
Protestante pronto se esparció por Espa­
ña, pues recibí pedidos de suscripciones 
de algunos puntos, que ignoro cómo po­
drían tener noticia de tal publicación. 
Varios pueblos de Cataluña mandaron 
sus correspondientes suscripciones, como 
también Toledo, Pamplona, Ronda, Va­
lencia, Palma de Mallorca. Nimes de 
Francia, etc. Los escritos de El Eco eran 
principalmente de controversia, y por eso 
fué bien recibido del público.

La Alianza de los pueblos y La razón, 
periódicos republicanos, me ofrecieron 
sus columnas. El señor Surroca me pidió 
un calendario protestante y le entregué 
una colección de hechos históricos refe­
rentes al protestantismo, que saqué de 
muchos libros en el espacio de algunos 
años. Pues bien, antes de que se publica­
ran mis escritos en el primero de aquellos 
periódicos, se extraviaron y jamás he sa­
bido lo que fué de ellos, perdiendo así el 
trabajo y los desvelos de una parte de mi 
vida.

El periódico La razón, cuyo fundador y 
propietario era un jóven de Figueras, in­
sertaba también el día y hora de nuestros 
cultos y  conferencias de controversia, y 
cuanto le enviaba, mientras no fuera pu­
ramente religioso, pues el periódico era 
puramente políticcr.

La Alianza de los pueblos murió a los 
quince meses, y La razón existe todavía 
hoy, aunque con diferente nombre, pues 
las persecuciones del Gobierno se lo obli­
garon a cambiar varias veces, según las 
circunstancias y tiempos, y la primera vez 
que lo cambió fué en una revolución que 
hubo en aquella ciudad, durante la cual, 
el capitán general Gaminde lo suprimió, 
teniendo entonces que tomar otro diferen­
te, y se llamó La sazón. Algún tiempo 
después cambió por el de La independen­
cia, después La independencia de Cata­
luña y por último Gaceta de Cataluña, 
que es el que actualmente tiene.

(Continuará.)

¿O uiere u s te d  b u s c a rn o s  u n  nuevo  
s u s e r ip lo r  p a r a  a s t a  periód ico?
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BOSQUEJOS PARA SERMONES

Tardos de corazón para entender 
y confiar.

Sermón de «ENSEÑANZA».

Lectura; Mar., 8, 1-21. Texto: ver. 21.

«Y les dijo: ¿C ó m o  a ú n  n o  e n t e n ­
d é is?

In t r o d u c c ió n . — Coméntese el hecho 
que Jesús realizó dando de comer a 4.000 
personas con siete panes y unos pececi- 
Hos (versículos 1-9), y también cuando los 
cinco panes entre 5.000 (Mar. 6, 35-44).

En atención a los acontecimientos na­
rrados, medítense algunas verdades de 
ellos desprendidas, que son de sumo inte­
rés para nuestra vida c r is t ia n a .

' .  La  d is p u t a  a p o s t ó l ic a .

-Y altercaban diciendo: Pan no tene­
mos* (Mar., 8, 16). >Altercar’. Esta pala­
bra se usa en los Evangelios unas dieci­
séis veces, y en todos, menos aquí, tiene 
un sentido más suave. Su verdadero sen­
tido es discutir o dialogar (Mar., 9, 33 
y il.3 i) .

2. Mo t iv o  d e l  niÁLono o ijiscü .sió n .

•Pan no tenemos- (ver. 16).
Véase Mar., 8,14, donde se manifiesta que 

aún les quedaba un pan, lo suficiente 
para recordar lo que poco ante.s habian 
visto. ¿Qué serian los términos de aque­
lla discusión? Quizá mirando a nuestro 
propio corazón lo entendamos.

3. Lu g a r  d e l  d iá l o g o  o d isc u sió n .

«Y luego, entrando en el barco» (Mar­
cos, 8,10).

•Y dejándolos, volvió a entrar» (Mar­
cos, 8,13).
En Mar., 6, 47-51 puede notarse que la 

discusión tenia lugar durante la trave­
sía, sitio donde e! Señor les había mos­
trado su poder en otras ocasiones. iQué 
ciego es el corazón humano!

4. La  r e p r e n s ió n  d e l  Se ñ o r .

a) La oportunidad de la reprensión.
•Y como Jesús lo entendió, les dice:

¿Qué disculis?» (ver. 17).
b) La fuerza de la reprensión.
•No consideráis ni entendéis* (ver. 17). 
•Y no os acordáis» (ver. 18).

5. E l  s il e n c io  a p o s t ó l ic o .

Con la reprensión, el Señor hizo pasar 
como un cuadro por delante de los discí­
pulos y, confundidos, no contestaron una 
palabra.

6. N u e st r a  e n s e ñ a n z a .

a) Nuestras disputas. Cuántas veces 
disputamos sin deber.

b) El motivo: Pan: Lo necesario, no te­
nemos.

c) Lugar de la disputa. Haciendo la tra­
vesía de la vida, donde tantas veces he­
mos visto verdaderas maravillas.

d) Reprensión cariñosa.
1. Teniendo ojos, no veis (ver. 18). 

¿El qué. Señor? «Las aves» (Ma­
teo, 6,26). «Loslirios* (Mat. 6,28-30).

2. Teniendo oídos, no oís (ver, 18). 
¿Qué, Señor? -Los dichos de mi 
boca» (Deut., 32, 1). ¿Qué dichos? 
'No sois vosotros mucho mejores 
que ellos» (los pájaros) (Mat., 6,30). 
«¿No hará más a vosotros, hombres 
de poca fe?*

3. ¿Yno 08 acordáis? (ver. 18). ¿De 
qué, Señor? Póngase como ejemplo 
alguna ocasión cuando el Señor 
multiplicó nuestro pan. es decir, 
cubrió nuestras necesidades, a pe­
sar de que las circunstancias pare­
cían querernos aplastar. Ocasiones 
cuando pudimos apreciar que la 
gracia de Dios fué nuestra sufi­
ciencia.

Con un momento de meditación en si­
lencio, hágase en el nombre del Señor la 
pregunta que encabeza el estudio: ¿Cómo 
aún no entendéis? (ver. 21).
' Oración suplicando que la gracia del 
Señor nos ilumine a fin de que desapa­
rezcan las tinieblas que pudieran existir. 
Amén (véase Luc., 22, 35).

M. AGUILERA

C O N S U L T O R I O
de KSPANA EVANGELICA

En esta nueva sección contestaremos a 
cuantas preguntas y  consultas se nos 
hagan, y puedan encerrar un interés ge­
neral.

I
Don B. A. de Capdepera y don E. W. de 

Muifios, nos hacen algunas preguntas 
acerca de la secularización de cemen­
terios.

CONTESTACIÓN

La Constitución española aprobada por 
las Cortes Constituyentes y puesta en vi­
gor desde el día 9 del pasado Diciembre, 
dice asi en el párrafo segundo del articu­
lo 27:

• Los cementerios estarán sometidos 
exclusivamente a la jurisdicción civil. 
No podrá haber en ellos separación de 
recintos por motivos religiosos».

Esto dice la Constitución. Pero para su 
aplicación son necesarias las leyes com- 
plemenlarias que indiquen la manera de 
proceder. Antes de que se suspendieran 
las sesiones de Cortes, el entonces minis­
tro de Justicia leyó la que se proponía por 
el Gobierno respecto a este asunto. Por 
cierto muy completa. Pero el Gobierno 
dimitió; se nombró nuevo Gobierno y éste 
acordó que las leyes leídas, pero no apro­
badas por las Cortes, volvieran a! nuevo 
Gobierno, el cual las estudiaria a fin de 
presentarlas nuevamente como ponencia 
de este Gobierno. Las Cortes han reanu-

£ s p a ñ a  L v a n g é l i c i

dado sus sesiones, y es de esperar, pe 
tanto, que pronto se aprobarán las leye 
complementarias que han de seculariz; 
cementerios y otras cosas. Y entonces po 
drá apelarse al ministro de Justicia si e 
alguna parte no se cumple la Ley.

Números de la Gacela de Madrid coi 
teniendo la Constitución, no hay, pues s 
agotaron en pocas horas; pero hay ejem 
piares, en venta, de la Constitución.

II
Don M. B., de Valladolid, nos pregunt 

sobre la suscripción abierta en estas ct 
luranas con destino al paro obrero.

CONTESTACIÓN
Como se dejaba ver claramente en 1 

crónica de D. Luis Villaoz, que iniciab. 
dicha suscripción, la cantidad que se re 
caudara iría a engrosar la suscripció: 
abierta por el Ayuntamiento de Madrh 
lo cual no estaba falto de equidad, ya qu 
a Madrid, y al olorcillo de las 5 peseta 
que diariamente daba el Ayuntamiento 
a cada parado, acudieron parados de to­
das partes. La suscripción ha totalizad! 
una suma muy pequeña. Si hubieran aci» 
dido todos, pero todos los evangélicos es 
pañoles, se hubiera recaudado una canti 
dad grande, que habría permitido hac 
otras cosas. Pero con la pequeña cantidai 
recaudada, no era posible hacer otra cosí 
que lo que se propuso: enviarla a la sus 
cripción del Ayuntamiento de Madrid.

O f e r t a s  y  d e m a n d a s

(25 céntimos linea.)Se necesita urgentemente maestra parí 
la escuela de Rubí (Barcelona). Infor 

mará Rdo. Samuel H. G. Saunders, caili 
Carril, 63, Barcelona.

Se ñ o r i t a  de compañía, inglesa, treinti 
años, busca colocación. Monkhouse 

Poujean, Candéran, (Gironde). France.

HIMNARIO
para uso de las 

Iglesias evangélicas españolas.
S exta  edición

fruto de una revisión concienzuda y  conti­
nuada duraute más de  sesenta altos. Publi­
cada por acuerdo de la  Iglesia Evangélica 
Espaftola. reunida en Asamblea en 39^.

Contiene 236 himnos, 7 dozologías y  va 
seguido de  10 himnos m ás para niños y  de 
un apéndice.

Precio: 2 pesetas.
NOTA.—No se trata  de una m era compila­

ción de himnos, sino de  una selección ex­
quisita puesta eil alcance de  todos los miem­
bros de nuestras Iglesias. Tornando desde 
diez ejemplares en adelante se servirán fran­
cos de porte v  at precio ínfimo de 1,50 pese­
tas el ejemplar.

Los pedidos a

Don Juan Fliedner.
C alle  de  C a la tra v a ,  nüm . 27. 
MADRID (5 ) .-Teléfono 74.031.

T ip o g r a f ía  A rtística 
A l a m e d a , la-M ADRiB

Ayuntamiento de Madrid




